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			Parece que, como no tenía nada mejor que hacer, el verano se ha presentado con mucho adelanto. A primeros de junio el sol calienta ya como en agosto, y las gemelas han podido abrir oficialmente su piscina e invitar a sus amigos un sábado por la tarde a una fiesta de chapuzones y meriendas.

			—Esto es vida... —comenta Fidu, derrumbado en su tumbona con un vaso de zumo de naranja recién exprimida en la mano—. Dentro de poco acabará la escuela y todavía será mejor. Ya sé que la idea no te hace ninguna gracia, sabelotodo, pero tienes que resignarte.

			—Claro que me hace gracia —replica Nico—, aunque reconozco que hay algo que me preocupa...

			—¿Que no verás a la maestra? —lo pincha Fidu.

			—No, estoy pensando el Minimundial que disputamos hace tiempo en el lago de Como. ¿Os acordáis? —pregunta el número 10.

			—Cómo lo íbamos a olvidar —contesta João—. Estaba a punto de empezar el Mundial de Fútbol y nos adelantamos jugando contra los equipos extranjeros de Madrid.

			—Fue muy divertido y conocimos a un montón de chicos simpáticos —recuerda Becan—. ¿Os acordáis de Otto, el alemán, y sus aviones teledirigidos?

			—Como si fuera ayer —interviene Tomi—, y de lo que nos divertíamos por la noche probando los platos de los demás países participantes y escuchando las historias de los campeones mundiales. Fue una forma estupenda de prepararnos para los partidos que luego seguimos por televisión.

			—Por eso decía que estoy preocupado, capitán —explica Nico—. Me habría gustado organizar algo parecido para la Eurocopa que está a punto de comenzar en Francia.

			—Demasiado tarde —zanja Becan—. Falta muy poco tiempo para que empiecen los partidos.

			—Pero a lo mejor todavía estamos a tiempo de preparar algo... —aventura el número 10.

			—Por muy listo que seas, no creo que puedas organizar un torneo entre veinticuatro equipos en un par de semanas... —comenta Lara, que aparece con una bandeja llena de galletas y sándwiches preparados por su madre Daniela.

			—No hace falta que sean veinticuatro equipos —replica Nico, cada vez más absorto en sus pensamientos.

			—¿Quién creéis que va a ganar la Eurocopa? —pregunta Dani.

			—Menuda pregunta: Italia —salta Rafa—. Somos los mejores.

			—Fuisteis los mejores —precisa Fidu—. Si no recuerdo mal, el último Mundial que ganasteis fue el de 2006 y en el último no pasasteis de la primera fase.

			—Pues de España mejor no hablar —contesta el Niño.

			—Es verdad que en el Mundial no nos lucimos, pero esta vez tenemos dos refuerzos que vienen con muchas ganas y han disputado una liga de primera: Aduriz y Sergi Roberto —observa Dani—. No digo que vayamos a ganar, pero seguro que hacemos un buen papel.

			—¿Y tú quién crees que va a ganar, capitán? —pregunta Lara.

			—A mí Alemania siempre me parece la selección favorita —contesta Tomi—. Son los actuales campeones del mundo, tienen un equipo joven y muchos de los jugadores son del Bayern de Múnich, o sea que están muy compenetrados.

			—No os olvidéis de Francia —apunta Sara—. Tiene jugadores muy jóvenes, como Pogba, de la Juventus, y, sobre todo, juega en casa. No sé si será coincidencia, pero la última vez que Francia organizó un Mundial lo ganó.

			—Pues yo os aconsejo que no subestiméis a mi Albania —añade Becan, provocando algunas risas ahogadas—. ¡No veo por qué os reís! —exclama el extremo derecho—. Por si no lo sabíais, tenemos un equipo estupendo y un entrenador italiano con mucha experiencia, Gianni De Biasi. Y, como es la primera vez que Albania se clasifica para un campeonato tan importante, jugaremos con el entusiasmo de los Cebolletas.
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			—Tienes razón, capitán, pero esta vez me ha pasado con el balón —explica el portero, que se levanta con una agilidad inesperada—. ¿Quién quiere jugar?

			—¡Yo! —responden a coro Becan y João, siempre dispuestos a competir.

			—Coged un balón cada uno y poneos al borde de la piscina, uno en cada lado —ordena Fidu—. Yo saltaré al agua y vosotros tenéis que darme. Las reglas son estas: si no me dais o si bloco el balón, punto para mí. Si me acertáis y no cojo la pelota, punto para vosotros.

			—Comprendido: tiro al plato —concluye Becan.

			—En vista del volumen, yo diría más bien tiro al lavaplatos... —le corrige João.

			El portero sube al trampolín, da un par de botes y echa a volar.

			Los dos extremos abren fuego cruzado...

			Fidu se retuerce en el aire como un delfín para evitar el balonazo de João y agarra la pelota de Becan antes de zambullirse y reaparecer con un grito triunfal:

			—¡Dos a cero para mí!

			Los Cebolletas aplauden:

			—¡Fabuloso, porterazo!

			João y Becan intercambian miradas de asombro y, mientras Fidu vuelve al trampolín, organizan a toda prisa la contraofensiva.
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			—¡Hundido! —salta alborozado el albanés.

			—¡Dos a dos! —lo celebra el brasileño, mientras los Cebolletas sueltan una nueva carcajada.

			Fidu nada hasta la escalerilla y sale de la piscina masajeándose la barriga.

			—¿Te he hecho daño? —pregunta Becan, preocupado.

			—No, pero el balonazo en el estómago me ha abierto el apetito. El partido acaba en empate —anuncia el guardameta, antes de abalanzarse sobre los sándwiches.

			—Bueno, en ese caso ¡se abre oficialmente la veda de la merienda! —exclama Sara.

			Nico es el único que no se mueve: se queda garabateando un cuaderno.

			Fidu se da cuenta y suelta un grito atronador:

			—Mira, lumbrera, como estés haciendo los deberes vas a acabar en el agua junto con tu tumbona...

			—No, no estoy haciendo los deberes —asegura Nico iluminando su rostro con una sonrisa—. ¡Creo que se me ha ocurrido la manera de que juguemos una Eurocopa!

			—¿En cinco minutos has encontrado veintitrés equipos para montar un torneo? —pregunta Dani, sorprendido.

			—Con veinticuatro Cebolletas dispuestos a jugar nos basta —explica el número 10—. ¿Qué os parece, los podemos encontrar?

			—Hombre, no parece demasiado difícil... —responde Tomi—. Algunos, como Giorgio y David, ya se han ido de vacaciones, pero entre Cebolletas y amigos seguro que llegamos a veinticuatro.

			—¿Vamos a jugar solos? —pregunta Lara, extrañada.

			—Ahora os lo explico —anuncia Nico—. Venid aquí...

			Los Cebolletas históricos rodean la tumbona del número 10, que empieza a contar su proyecto:

			—Veamos, en la Eurocopa de Francia participarán veinticuatro selecciones nacionales. A cada uno de nosotros, por sorteo, le corresponderá un equipo. Con otro sorteo decidiremos los emparejamientos, es decir, quién jugará contra quién en la primera fase.

			—¿Partidos de uno contra uno? —pregunta João.

			—Exacto —confirma Nico—. Dibujaremos un campo pequeño con yeso, colocaremos dos miniporterías y jugaremos partidos de tres minutos. Si un equipo marca tres goles, el partido se dará por finalizado. En caso de empate, iremos a los penaltis.

			—Y los ganadores pasan a la ronda siguiente —deduce Becan.

			—Exacto. Después de la primera fase quedarán doce selecciones en juego —prosigue el lumbrera—. Los Cebolletas eliminados se unirán por sorteo a los que sigan en competición, así que cada equipo tendrá dos jugadores. ¿Está claro?

			—No lo acabo de ver —responde Dani—. Supongamos que soy Francia y que me eliminan en el primer partido. Después del sorteo me toca con Becan, que representa a Albania y que ha superado la primera fase. Ahora Becan y yo defendemos los colores de Albania.

			—Exacto —confirma Nico—. Ese es el sentido del torneo: las selecciones que ganan siguen adelante y los Cebolletas derrotados son repescados y cambian de camiseta. Así seguimos jugando todos y nadie se aburre.

			—Vale, después de la primera fase quedarán doce selecciones. ¿Y luego qué pasa? —pregunta Dani.

			—Se disputan seis partidos de dos contra dos en el mismo campo y otra vez con las miniporterías, y de ellos saldrán las seis selecciones finalistas —acaba el número 10.

			—Un momento, hay algo que falla... —interviene Fidu—. ¿Qué pasa con los porteros?

			—No participan —aclara Nico.

			—Pues ahora vas a salir volando al agua, con las gafas puestas además —replica el portero, antes de coger al pequeño centrocampista y echárselo al hombro como si fuera una mochila.

			—¡Espera! ¡Suéltame, pedazo de animal! —aúlla el número 10—. ¡Deja que me explique!

			Fidu deposita en el suelo a Nico, que continúa:

			—Los porteros entrarán en juego en la fase decisiva de la Eurocopa. Se vuelve a hacer un sorteo con los Cebolletas eliminados, que se unirán a los seis equipos ganadores de los partidos con dos jugadores. Así tendremos seis selecciones de cuatro jugadores, que disputarán un pequeño torneo. Cada equipo se enfrentará a todos los demás y esta vez con un portero, Fidu o el Gato. Jugaremos en el campo para equipos de cinco porque cada selección tendrá ahora cinco jugadores.

			—Esto ya me gusta más —comenta Fidu.

			—Entonces, ¿el torneo lo haremos con esos seis equipos? —pregunta Tomi.

			—Bueno, yo había pensado en dos fases de tres equipos —responde el director del juego—. Las dos selecciones ganadoras en su grupo disputarán la gran final de nuestra Eurocopa, y esta vez será un partido de verdad: once contra once, porque los Cebolletas eliminados se sortearán y entrarán en los equipos finalistas. ¿Qué os parece?

			—Me parece que eres un genio, Nico! —exclama Sara—. ¡Es una idea fantástica!

			—Será un torneo apasionante —comenta João con el mismo entusiasmo—. Todos tenemos la garantía de llegar a la final y, aunque perdamos, podremos seguir jugando...

			—Es más, es casi mejor perder, porque así puedes cambiar de camiseta y representar a más países —observa Dani. 

			—Además, con partidos tan cortos podremos acabar la Eurocopa en pocos días, antes de que empiece la de verdad —añade Tomi.

			—He calculado que podríamos disputar la gran final de nuestro torneo el jueves, un día antes del inicio de la Eurocopa —anuncia Nico—, así el viernes celebraríamos la entrega de premios y luego nos quedaríamos todos en la parroquia a comer unas tortillas y ver el primer partido.

			—Un plan perfecto —aprueba Fidu—. Yo me encargo de encontrar veinticuatro Cebolletas. Quedamos mañana por la tarde en la tetería de Elena para el primer sorteo y luego empezamos, ¿vale?

			—¡Vale! —contestan a coro los Cebolletas.
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			Al día siguiente, un nutrido grupo de Cebolletas se reúne en el Paraíso de Gaston delante de un refrescante granizado de limón, especialidad de la casa.

			—Perdonad el retraso... Como sabéis, las bailarinas siempre se hacen de rogar... —se justifica Tomi, que acaba de entrar con Eva.

			—Hola, Eva —la saluda Nico—. Qué bien que hayas venido, necesitábamos una bailarina para el sorteo.

			—Para eso he venido —afirma la querida amiga del capitán.

			—Ya está todo listo para el primer sorteo de nuestra Eurocopa: ¡la Eurogol! —anuncia Nico—. Como veis, en este pizarrín he escrito el nombre de los veinticuatro países que van a participar en la Eurocopa de Francia, por orden alfabético:

			 

          
			  
			    	Albania

Alemania

Austria

Bélgica

Croacia

Eslovaquia

España

Francia

Gales

Hungría

Inglaterra

Irlanda del Norte



 	Islandia

Italia

Polonia

Portugal

República Checa

República de Irlanda

Rumanía

Rusia

Suecia

Suiza

Turquía

Ucrania

			  


 
           

			—Ahora escribiré el nombre de los Cebolletas que participarán en el torneo y luego sortearemos un jugador por equipo —informa el número 10—. Fidu, lee los nombres de los participantes que has conseguido...

			El portero saca del bolsillo una hoja doblada y se pone a leer una lista de nombres que Nico va apuntando en la pizarra.

		   


			  
			    	
Tomi

Nico

Sara

Lara

Becan

João

Dani

Aquiles

Rafa

Diouff

Elvira

Bruno


 	
Pavel

Ígor

Kalou

Morten

Nadira

Hernán

Tito

Tamara

Julio

Pedro

César


    


 
		   

		  En cuanto se oyen los nombres de los dos Escualos, las bocas se separan de las pajitas hundidas en los granizados y se levanta un murmullo general de indignación.

			—¿Pedro y César? —repite Sara—. Pero ¿dónde tienes la cabeza? ¡Ni que fueran Cebolletas!

			—He peinado todo el barrio y no he encontrado a nadie más... —trata de justificarse Fidu, sintiendo el peso de las miradas de todo el mundo—. Loren y Beba no podían, Giorgio y David se han ido... Si no llego a buscar entre los Escualos, ¡nos habríamos quedado sin Eurogol!

			—Bueno, no es una tragedia... —Tomi intenta calmar los ánimos, como siempre—. Son chicos de la parroquia y únicamente dos no nos arruinarán la fiesta.

			—De acuerdo, pero con los dos Escualos somos veintitrés —prosigue Nico—. ¿Quién es el último?

			—Chus —anuncia Fidu.
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			Como buen amigo de Fidu que es, Nico acude en su ayuda y da el tema por zanjado:

			—Así tenemos los veinticuatro nombres de los participantes, más Fidu y el Gato, que entrarán en juego más adelante. Ya podemos empezar el sorteo y atribuir un representante a cada selección.

			Becan levanta la mano.


		

	
		
			

			[image: Imagen]

             

			—No creo que haya bofetadas para representar a Albania, pero a mí me gustaría jugar con los colores de mi país —confiesa el extremo derecho—. A lo mejor podría saltarme el sorteo, si estáis todos de acuerdo.

			—No sé, creía que era el mejor sistema para evitar favoritismos —replica Nico—. Supongo que casi todos querrán jugar por España.

			—Sí, pero si Becan es el único que pide Albania, no cuesta nada darle una alegría —interviene Tomi.

			—A mí, como ya llevo tanto tiempo aquí me da igual jugar con la camiseta de España o la de Italia. Además, mi jugador favorito es Fernando Torres —tercia Rafa.

			—Pues a mí me gustaría defender los colores de Portugal, porque en Brasil se habla portugués —añade João.

			—Naturalmente, Ucrania me toca a mí, porque nací ahí —se postula Ígor.

			—Claro y yo, que soy tu hermano gemelo, nací en Japón —salta Pavel.

			—¿Lo ves, capitán? —dice Nico—. Si le hacemos un favor a uno luego se lo tenemos que hacer a todos.

			—Veamos, escuchadme: ¿alguien más quiere representar a Albania o Portugal? —pregunta Tomi.

			Nadie contesta.

			—Entonces hagamos lo siguiente: Becan será Albania y João Portugal. Pavel e Ígor se jugarán Ucrania a cara o cruz —decide el delantero—. Los demás casos los decidiremos por sorteo.

			—Gracias, capitán —sonríe Becan, feliz como si le hubieran convocado de verdad para jugar con su selección.

			Nadie tiene nada que objetar.

			—Eva, acércate, es tu turno —la invita Nico—. En este jarrón he metido las veintiuna selecciones restantes. Saca el primer papel, que será para Tomi.
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			—No pasa nada —contesta Tomi—, eso quiere decir que Islandia será la gran sorpresa de la Eurocopa.

			—Ahora concéntrate, Eva, porque vas a escoger mi equipo... —anuncia el sabelotodo.

			La bailarina saca el papel de la República Checa.

			—Es el equipo que mejor te va —comenta Aquiles.

			—¿Y eso por qué? —se extraña el número 10.

			—Como llevas gafas, eres el más... «chueco» de los Cebolletas, o sea, el más defectuoso —explica el ex matón, provocando una carcajada de los amigos.

			Elena interviene inmediatamente:

			—¿Quién va a representar a mi país?
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			Tampoco podía irle mejor a Sara, que representará a Italia, un equipo admirado por todos:

			—¡Qué bien!, ¡me voy a poder poner la camiseta azul! ¡Espero tener muchos hinchas!

			—Sí, es todo un honor, pero también una gran responsabilidad —le advierte Nico—. Recuerda que en 1974 Italia hizo un papelón en el Mundial de Alemania y hubo quien fue a recibir a la selección al aeropuerto para lanzarles tomates...

			—Tranquilo, con lo que recoja me haré una ensalada —comenta la gemela encogiendo los hombros.

			A mitad del sorteo se presenta Pedro:

			—Hola, Cebolluchos, ¿qué ha pasado? ¿Qué selección voy a llevar a la final?

			—Todavía no has salido —contesta Nico.

			—Pues venga, hazlo ahora, que me muero de curiosidad... —insiste el coletas.

			—Sí, va, sortéalo lo antes posible —pide Lara—, así a lo mejor luego se va.

			—De acuerdo, la próxima selección que saque Eva será la de Pedro —anuncia el lumbrera.

			El Escualo observa la papeleta que acaba de abrir la bailarina y exclama con satisfacción:

			—¡Inglaterra! ¡Perfecto! ¡Es el equipazo que quería! Los ingleses son los maestros del fútbol, lo inventaron ellos. Y yo hace años que os estoy enseñando a jugar... Nos vemos en el campo, Cebolluchos. Venid a estudiarme si queréis aprender...

			Sara lo sigue con una mirada que echa chispas mientras sale de la tetería y comenta:

			—Es insoportable... ¡Nos lo podríamos haber ahorrado en esta competición!

			Todas las miradas se posan sobre Fidu, que extiende los brazos tratando de defenderse:

			—¡Vale, es culpa mía, pero no me lo repitáis más!

			Papeleta tras papeleta, Nico completa la lista de los emparejamientos y la apunta en el pizarrín:

			 

          
			  
			    	Tomi - Islandia

Nico - República Checa

Sara - Italia

Lara - Francia

Becan - Albania

João - Portugal

Dani - Eslovaquia

Aquiles - Alemania

Rafa - España

Diouff - Gales

Elvira - Rep. de Irlanda

Bruno - Polonia



 	Pavel - Rumanía

Ígor - Ucrania

Morten - Suiza

Nadira - Croacia

Hernán - Austria

Pedro - Inglaterra

César - Rusia

Chus - Turquía

Kalou - Bélgica

Tamara - Hungría

Tito - Suecia

Julio - Irlanda del Norte

			  


 
           

			—Muy bien, ahora pasemos a la segunda parte del sorteo —explica Nico—, la más emocionante, para decidir los partidos de la primera fase. Eva sacará dos papeletas cada vez y las dos selecciones que salgan se enfrentarán mañana en la parroquia. Atentos porque ahora sabréis quiénes serán vuestros adversarios...

			La bailarina extrae del jarrón los dos primeros papelitos y el número 10 anuncia:

			—¡Primer partido, Islandia contra Rusia, es decir, Tomi contra César!

			—Pues sí que empezamos bien —comenta el capitán—. Para empezar, contra ese pedazo de bestia, que siempre lleva el dedo metido en la nariz. ¿No podías haberte esforzado un poco, Eva?

			—No me digas que hubieras preferido a Chus —salta como un resorte la bailarina.

			Los Cebolletas ríen con ganas.

			—Con lo bien que estabas calladito, capitán —comenta Sara en voz baja.

			—Sí... —admite Tomi.

			Estos serán los primeros encuentros de la Eurogol 2016:

			 

			Islandia (Tomi) - Rusia (César)

			Rep. Checa (Nico) - Eslovaquia (Dani)

			Portugal (João) - Austria (Hernán)

			Alemania (Aquiles) - Albania (Becan)

			Italia (Sara) - Gales (Diouff)

			España (Rafa) - Polonia (Bruno)

			Inglaterra (Pedro) - Croacia (Nadira)

			Francia (Lara) - Turquía (Chus)

			Suecia (Tito) - Rep. de Irlanda ( Elvira)

			Bélgica (Kalou) - Suiza (Morten)

			Ucrania (Ígor) - Rumanía (Pavel)

			Hungría (Tamara) - Irlanda del Norte (Julio)

			 

			Como ves, hay bastantes cruces interesantes, empezando por el derbi entre Pavel e Ígor, los gemelos ucranianos: uno representará a su país de nacimiento y el otro jugará contra él.

			Nico y Dani escenificarán el derbi entre la República Checa y Eslovaquia, dos naciones que estuvieron unidas hasta 1993, cuando formaban Checoslovaquia.

			La Albania de Becan tendrá un comienzo de torneo complicado, porque se las verá contra la poderosa Alemania de Aquiles. En efecto, el ex matón es sólido e indestructible como un electrodoméstico alemán...

			Tampoco lo tendrá nada fácil la Italia de Sara, esperadísima en la parroquia, contra el rapidísimo Diouff, representante de Gales, mientras que en el duelo Portugal-Austria se verán las caras dos de los mejores regateadores de los Cebolletas: João y Hernán. Será un partido lleno de fintas y taconazos.

			Tampoco habrá que perderse el derbi femenino entre Lara y Chus en el partido Francia-Turquía: la Tigresa contra la Emperatriz.

			Mañana será un día de lo más entretenido.

			Nico da las gracias a Eva y pone fin a la ceremonia de sorteo con una última petición:

			—Chicos, no os pido que os compréis el uniforme oficial de la selección que os haya tocado, pero si tenéis en casa una camiseta con los colores del equipo que vais a representar, mucho mejor. Y si encontráis algo típico de vuestro país para regalar a vuestro rival, aún mucho mejor. Nos vemos mañana a las cuatro en la parroquia.

			—Nosotros podríamos quedar un poco antes para marcar el campo con yeso y prepararlo todo —propone Tomi.

			—Vale —aprueba Sara—. Augusto ya ha construido las dos miniporterías y nos hará de árbitro.

			—Perfecto. Como siempre, nuestro chófer-entrenador es insustituible —comenta Nico—. ¡Sabe hacer de todo!

			—Tengo la impresión de que la idea de la Eurogol ha gustado mucho —concluye Fidu—. Los chicos de la parroquia hablan más de ella que de la de verdad...

			De hecho, el día siguiente por la tarde, cuando Augusto pita e invita a los primeros rivales a entrar en el campo, el rectángulo de juego (diez metros por cinco) está rodeado por tres filas de espectadores, y no son únicamente jóvenes; hay tantos que Augusto tiene que colocar cuatro sillas en las esquinas y unirlas con una cuerda para que la gente se mantenga a cierta distancia y se pueda jugar el partido. La verdad es que así, el campo parece más bien un cuadrilátero de boxeo.

            Tomi y César se abren paso entre los espectadores, saltan la cuerda y se colocan en el centro del rectángulo, junto a Augusto. El capitán viste una camiseta azul marino y lleva puesto el típico casco vikingo que le trajeron de Islandia; el Escualo, con camiseta roja, se cubre la cabeza con un gorro ruso.
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             Nico, que ha descargado de Internet los himnos nacionales de los veinticuatro equipos que participan en el campeonato, hace sonar primero el islandés y luego el ruso. Los espectadores escuchan en silencio y, cuando acaba la música, se ponen a aplaudir y vitorear.

			¡La Eurogol está a punto de empezar!

			Tomi estrecha la mano de César y le regala una postal de la Laguna Azul mientras le dice:

			—Bañarse en este cálido lago rodeado de nieve es una experiencia inolvidable, según me han dicho.

			—Sí, tiene que ser algo muy especial. Gracias, yo tengo esto para ti —le corresponde el Escualo, entregándole una cajita.

			El capitán la abre y hace una mueca:

			—¡Pero si solo hay una mosca muerta!

			—Mosca es como Moscú, la capital de Rusia, mal pronunciado —exclama César con una sonrisa burlona mientras se hurga la nariz con el dedo para celebrar su ingeniosa broma.

			Augusto llama a los dos rivales:

			—El balón estará en juego al primer bote. Tres minutos a partir de entonces. ¿Listos? ¡Ya!

			El chófer del Cebojet lanza la bola al aire, César aparta a Tomi de un empujón y se apodera de ella. Dispara enseguida a la miniportería desde lejos, pero toca mal y el balón golpea en una de las sillas colocadas en las esquinas del campo.

			El capitán echa a correr con la pelota pegada al pie y avanza sin problemas, porque César no se le encara, sino que lo espera delante de la portería, que tiene un metro de ancho. Si un tipo tan cuadrado como César se pone delante es casi imposible conseguir que entre la pelota.

			Tomi trata de abrir un hueco con una serie de regates para desplazar al Escualo, pero sus tres intentos son rechazados por César con las piernas.

			El capitán persigue el esférico y se lanza de nuevo al ataque. Lo intenta con un punterazo para adelantarse a su rival. Pero no hay nada que hacer. Es como chutar contra una pared.

			El público empieza a protestar.

			—¡Apártate de la portería! ¡Eso no vale! ¡No es deportivo! —aúlla un chico de la parroquia.

			—¿Quién ha dicho eso? ¿Acaso has escrito tú las reglas? —replica Pedro—. ¡Aquí vale todo!

			Se empiezan a oír pitidos, que el coletas, Vlado, Roger y los demás Escualos presentes tapan con sus gritos:

			—¡Rusia, Rusia, Rusia!

			La estrategia de César está clara: sabe que no juega tan bien como Tomi y que no tiene ninguna posibilidad si se le encara abiertamente, así que trata de defender el empate a cero para luego jugárselo todo a los penaltis. Tres minutos pasan rápido.
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			Los hinchas del capitán saltan de alegría, mientras Pedro se apresura a protestar a Augusto:

			—¡Tiene que anular el gol, árbitro! ¡Le ha chutado a la barriga! ¡Es antideportivo!

			El chico de antes replica de inmediato:

			—¿No decías que aquí vale todo?

			César se ve ahora obligado a atacar, pero después de un primer tiro pésimo, que acaba fuera, ya no recuperará más el balón, porque Tomi lo pasea por todo el campo sin perderlo en ningún momento.

			La agilidad no es la mejor arma del pobre Escualo, grande y grueso. Persigue como buenamente puede al capitán, que le hace un par de túneles y un sombrero y lo engaña con una finta tras otra.

			Cada vez que consigue un regate, los hinchas del capitán gritan a coro: «¡Olé, olé, olé!».

			Antes de que Augusto señale el final de los tres minutos, César se rinde: se detiene en el centro del campo con las manos sobre las rodillas y la lengua fuera y se queda inmóvil. Como un oso domado.

			Tomi se pone de nuevo el casco vikingo y levanta los brazos al cielo.

			¡La pequeña Islandia ha eliminado a la gran Rusia!

			 

			 

			El partido entre Nico y Dani es mucho más relajado, porque es un duelo entre amigos.

			El larguirucho defensa andaluz se presenta en el campo con una extraña cresta en la cabeza.

			El número 10 suelta una carcajada:

			—Pero ¿qué te has hecho en el pelo?

			—¿No me has reconocido? —pregunta Dani—. ¿Sabes quién es el jugador eslovaco más famoso? ¡Marek Hamsik, el centrocampista del Nápoles, uno de mis ídolos! Por eso me he vaciado un tubo de gomina en la cabeza y me he peinado como él...

			Nico se echa a reír y choca la mano a su amigo.

			Dani-Espárrago, cuya especialidad son los cabezazos, no está demasiado a gusto en un campo tan pequeño, más adaptado a los jugadores técnicos, que saben cuidar el balón con los pies. Pero, a diferencia de César, acepta el duelo y no se parapeta en la defensa.

			El primer gol lo encaja cuando está atacando.

			Nico controla el disparo y con una delicada vaselina cuela el esférico en la portería de Dani, que no ha tenido tiempo de volver a su campo y ha sido superado por la sabia zurda del número 10.

			Un segundo contraataque cierra el partido.
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			El mejor partido de la tarde lo protagonizan João y Hernán, dos extremos ofensivos que no piensan en defender en ningún momento... ¡Atacar y atacar! No en vano los dos vienen de América del Sur, donde el fútbol ha sido siempre sinónimo de fantasía y alegría. Los tres minutos del Portugal-Austria, como era de esperar, se convierten en una exhibición de regates.

			Empieza João, que salta por encima del balón de izquierda a derecha a la velocidad de una batidora, como el mejor Cristiano Ronaldo, el crack portugués del Real Madrid. Hernán se queda aturdido, pierde de vista el balón y lo redescubre dos segundos más tarde al fondo de su portería: ¡1-0!

			El argentino, al que, como sabes, le gusta hacerse tatuajes en la barriga antes de cada partido, se ha pintado una montaña en honor de Austria, el país que representa. Se inventa una rabona desde el centro del campo y engaña a João: ¡1-1!

			El brasileño vuelve a subir hacia la portería contraria, finge retroceder y, de repente, de espaldas a la puerta, da un taconazo: la pelota se cuela entre las piernas de Hernán y besa la red: ¡2-1!

			Austria empata gracias a un nuevo truco circense del argentino, que se hace un autopase admirable...
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			Cuando todos dan por descontado que el partido se decidirá en los penaltis y Augusto está a punto de llevarse el silbato a los labios, João suelta un zurdazo con mucho efecto desde su portería, que describe en el aire una curva como si fuera un bumerán, supera a Hernán y se cuela en la meta de este: ¡3-2!

			Al final los espectadores aplauden con entusiasmo a los dos protagonistas, que se dan las gracias y se abrazan, como si acabaran de tocar una partitura a cuatro manos.

			Ese es el verdadero sentido del fútbol: no es una lucha entre enemigos, sino un duelo entre amigos que visten camisetas distintas y tratan de crear algo bello.

			Ha llegado el turno de Italia.

			Sara, que viste la camiseta azzurra oficial, con la bandera tricolor en el pecho, escucha muy concentrada el himno nacional. 

			Un estruendo de aplausos estalla cuando finaliza la música.

			La gemela da unos saltitos para desentumecer los músculos, con la molesta sensación de tener unas piernas hechas de flan: flácidas y temblorosas.

			No esperaba emocionarse tanto al representar a un país extranjero, pero no está acostumbrada a ser el centro de atención.
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SQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de futbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversioén y la amistad siempre se-
ran mas importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «jNo, somos una sola
flor!».

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitan del equipo. Lleva el fut-
bol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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JOAO DISPARA CON SUAVIDAD. FIDU ESTIRA LOS BRAZOS
EL PORTERO TOMA 3 PARA BLOCAR LA PELOTA, PERO ES ALCANZADO POR
CARRERILLA Y 3 EL MISIL DE BE
ECHA A VOLAR DE 8BS Ny






OEBPS/image/32734.jpg
" LAPRMERA
FAGE

Nz






OEBPS/image/24890.jpg
Dt W

/ %C >






OEBPS/image/32695.jpg
1y

1

INICO ES
UN GENIO!






OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/p8.jpg
JOAO
EXTREMO IZQUIERDO

Un meninho de Brasil, el paraiso del fut-
bol. Tiene un montoén de primos mayo-
res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el balon.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Esparrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a él siem-
pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...

PAVEL E [GOR
DELANTEROS

Dos gemelos rubios de lo més avispa-
dos y rapidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azules
y luego en el Real Madrid con Tomi.
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RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

AQUILES
MEDIOCAMPISTA

Es el matén de la escuela, pero le gusta el
fiitbol y, para entrar en los Cebolletas, ha de-
cidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
DEFENSA

Era la capitana y una de las me-
Jjores jugadores del Rosa Shoc-
king. Tiene una hermosa trenza
negray es muy guapa.

BRUNO
CENTROCAMPISTA

Ex nimero 10 de los Diablos Rojos. Es
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razoén de lo mas tierno y adora a los
animales.
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA'Y SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteria, jse lanza sobre
€él como si fuera un helado con nata!






OEBPS/image/port1.jpg
GeL!





OEBPS/image/pag35.jpg






OEBPS/image/25858.jpg
CHUTA AL AIRE, SUPERANDO
AL PEQUENO BRASILENO..

%
)






OEBPS/image/25770.jpg
DANI, MUY DESAFORTUNADO, NICO RECUPERA Y LA ACOMPARA HASTA
ENVIA UN BALON AL TRAVESANO. LA PELOTA... LA PORTERIA VACIA: 2-0.
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EL CAPITAN VUELVE A LA CARGA, PERO ESTA VEZ
APUNTA MAS ALTO..
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TOMI ENTREVE UN HUECO Y
CUELA EL BALON DE UN TIRO
SECO: iI-0!






